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Mimando, dice, los trabajos que durante quince años
nos han llevado casi constantemente á Italia, nos
ha ocurrido muchas veces pasar al lado de obras
muy interesantes y de las mejores épocas, sin
sospechar siquiera su existencia, porque estaban
cubiertas, ó encerradas, ó relegadas á capillas par-
ticulares ó á sacristías, ó conservadas en dependen-
cias separadas del edificio. En cada viaje creíamos
haberlo visto todo en un monumento y casi siempre
nos quedaba algo por ver. Las mismas cosas que
creíamos saber mejor, las conocíamos de una ma-
nera sumaria, incompleta y con frecuencia errónea.
I na historia extensa y detallada de estas cosas, nos
parece, pues, útil en el más alto grado, y de esta
historia ofrecernos hoy el primer ensayo.»

La primera de las monografías, tan oportunamen-
Io emprendidas por un hombre de mucho gusto y
i'.rudicion, está consagrada á uno de los monumen-
tos más interesantes de Florencia, la Iglesia de San
.lúaii ó Bautisterio: la lie leido con grande interés, y
he aprendido mucho sobre puntos que creía cono-
cer bien, advirtiendo que sólo tenía datos confusos.
Toda persona curiosa en cosas de arte tributará al
trabajo de M. Gruyer el mismo testimonio, y no
cerrará e! libro sin prometerse recurrir á él en
tiempo oportuno.

ADOLFO UE ABRIL.

(Polybiblion.)

CRÍTICA JURÍDICA.

ESTUDIOS SOBRE SISTEMAS PENITENCIARIOS

POR D. FRANCISCO LASTRES. — MADRID, 1875.

1.

F.l principio capital que determina el modo de ser
de aquellas sociedades cuya civilización vive y se
extiende fuera de ia influencia cristiana, es el de la
absoluta supremacía del cuerpo social sobre toda
obra é ínteres individuales. Este principio, que en
el Oriente se enlaza de modo estrecho con toda ma-
nifestación religiosa; que en Grecia se estimula con
la aparición bien concreta y definida del Estado;
que en Roma llega á su completo desarrollo me-
diante las aspiraciones unitarias de un pueblo ju-
rista, al tocar en la delicada cuestión que hoy abor-
damos no quebranta el severo tejido de su lógica;
sigue negando con firmeza al individuo todo dere-
cho ante la majestad omnipotente del Estado.
Atento únicamente á la infracción que perturba y
pone en peligro la seguridad del pueblo; descono-
ciendo en absoluto la génesis prolongada del delito

en los recónditos lugares del pensamiento, y no
pudiendo ver por esto mismo la fuente más pura de
restablecimiento, erige el mal en médico de las
heridas sociales cauterizándolas con el hierro y el
fuego. Ante la salud del pueblo deben ceder todas
las consideraciones que la salud del'individuo pide,
y su aniquilamiento cuando delinque, es el supuesto
más seguro del bienestar general. En todas las so-
ciedades paganas encontramos vivo este principio,
reflejado con gran fidelidad en sus instituciones pe-
nales.

El Evangelio arrojó en el mundo otra semilla.
Penetrando delicadamente en los secretos de la vo-
luntad, en ella quiso ver la causa de todo delito
como de toda obra meritoria, y en ella trató de
aposentar la resurrección del derecho perturbado.
El orden jurídico para él no radica en la fuerza co-
lectiva que barre todo obstáculo encontrado en la
carrera, sino en la adhesión firme y resuella de to-
das las voluntades á este orden. Frente á los inte-
reses supremosdel Estado eleva su voz el individuo,
porque es hombre, y como tal tiene un derecho. El
Cristianismo enseña además que no hay pecado, por
enorme que sea, ni pecador tan empedernido, que
no se lave y redima por el arrepentimiento en esta
como en la otra vida, y todos los hombres pueden
sentirlo sin exceptuar uno solo. Derramando espí-
ritu de caridad sobre la tierra, nos pide á todos que
volvamos bien por mal, y desde el mismo instante
queda sin justificación la pena cuya esencia no sea
el bien.

Jesús vino á romper con su palabra el ciego fa-
talismo que entre delito y pena hacía mediar la
antigüedad, y á darle á aquella una finalidad tras-
cendente, basada en la enmienda y mejora del cul-
pable. Los Santos Padres, herederos inmediatos de
la doctrina redentora enseñaban el respeto al de-
lincuente, y San Cipriano en sus epístolas, invita á
los cristianos á visitar á los que gimen en las cár-
celes para que les prodiguen sus consuelos. Debían
amarlos porque, aun descarriados, seguían siendo
sus hermanos, y Dios les encomendaba la sublime
tarea de volverlos al redil, vertiendo sobre sus lla-
gados corazones el bálsamo de la virtud.

Fuerza es confesar que la propagación exagerada
de las órdenes monásticas alejó bastante ala socie-
dad cristiana del espíritu evangélico en lo que con-
cierne á este punto. La severa disciplina que aqué-
llas aceptaron, trajo consigo el elemento de expia-
ción, base de la penalidad de los gentiles, y el
ascetismo que cifra la salud del alma en la pérdida
del cuerpo, fue desde entonces el sosten de la
Iglesia de Cristo.

Tal alejamiento, sin embargo, no logró manifes-
tarse en las constituciones de la Iglesia, ni encon-
tró por tanto, una representación oficial. Los cá-
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nones conciliares y las constituciones pontificias
consignaron perpetuamente el principio de reden-
ción expresado en el Calvario. La barbarie de los
tiempos, el espíritu germánico falto de cultura, y la
lucha incesante que la Iglesia hubo de sostener á
través de la Edad Media con todos los elementos del
paganismo, dieron por resultado, sin embargo, la
aparición en el seno do la comunión católica, de
instituciones cuyas prácticas rompían abiertamente
con estos nobles preceptos. Guardémonos de con-
siderar los sangrientos extravíos de una parciali-
dad eo'mo consecuencia legítima de una santa doc-
trina. La pasión grosera se extingue, y las divinas
enseñanzas vuelven á apoderarse del corazón de
los hombres.

El renacimiento greco-romano, si por muchos
conceptos portador de beneficios para el progreso
europeo, no trajo en el orden penal otra cosa que
los viejos principios de que hablábamos.

El derecho romano, rico y abundoso en las reglas
que gobiernan la esfera de la propiedad y de las
relaciones privadas, fuó siempre infecundo y exiguo
por lo que toca al derecho públido sancionador.
Agrupáronse en derredor del trono los juristas y
partidarios de la ley romana, y quisieron contemplar
en él la personificación del Estado que reivindicaba
sus derechos en medio de aquel individualismo di-
solvente, é idearon para su conservación teorías
coercitivas que, aun en nuestros días, dejan sentir
sus funestas influencias. La intimidación, el es-
carmiento y aun la defensa fueron leales servidores
de la monarquía absoluta, y merced á tales doctri-
nas se logró sofocar las tentativas que la razón
individual hiciera para hallar piedad ante la majes-
tad de la razón social. La tortura continuó siendo
la base de la penalidad, porque la caridad cristiana,
si había conseguido llevar preciosos gérmenes al
corazón del adepto, en vano había tratado de intro-
ducir su espíritu en las regiones oficiales. En este
punto éramos todavía romanos. Sólo al dar comien-
zo la época modernísima y con ella la demolición
de la Edad-Media, fue cuando la Filosofía, mostran-
do con toda claridad á varios pensadores el con-
junto de las relaciones sociales y las leyes que las
rigen, levantó su voz calificando de enorme ini-
quidad el sistema penal que á su vista se ofrecía
Su reforma era de supremo interés para la sociedad,
y fue intentada por varios modos en todas las na-
ciones.

La teoría correccional abrióse paso en este siglo
á través de los graves obtáculos que la rutina y el
egoísmo arrojaban á su carrera, y el Evangelio acabó
por penetrar en el articulado de los códigos. No obs-
tante, si bajo esta forma, la colectividad quiso mos-
trar su respeto á la dignidad humana, no es monos
cierto que aún subsisto una llaga carcerosa en

seno de nuestra sociedad. Poco importa que explí-
citamente se consigne en la legislación el perfecto
derecho que el delincuente tiene á ser tratado como
hombre, si el poder ejecutivo se encarga de hacerle
ver que es un irracional. ¿Qué valor tienen las dis-
losiciones del código recomendando para el crimi-
nal los consuelos y las enseñanzas, si no halla en el
fondo de la cárcel otra cosa que la tortura y el in-
sulto? Todos ó la mayoría de los hombres sensatos
uzgan ya que el orden no se mantiene en las socie-
dades aniquilando á aquel que lo perturba, sino con-
virtiéndolo en buen ciudadano. Ninguno deja tam-
poco de comprender que este fin no se consigue
mortificando ó macerando el cuerpo del culpable,—
que el hombre, al contrario de los animales, es más
inteligente que sensible,—sino ilustrando su razón é
iluminando su conciencia. ¿Pero acaso se cuidan los
gobiernos de responder como conviene á estas in-
sinuaciones del buen sentido? En verdad que si ten-
demos una mirada á nuestras penitenciarias, es fácil
contestar á la pregunta.

Bien podemos asegurar que en ninguna de ellas
se practica un solo precepto cte ios'que la sana razón
dicta á los hombres de recto criterio. El cristianis-
mo penetró, como vimos, en los códigos, pero aún
no hizo su entrada triunfal en las prisiones. Exis-
ten pasies, no obstante, que es necesario honrar
como bienhechores del género humano, donde es-
tos problemas, de tan poca monta al parecer en
nuestra patria, preocupan á los gobiernos y á los
subditos. Allí se construyen cárceles-modelos, y
tomando dictamen de los sabios, se ensayan los
medios de enmendar las voluntades más rebeldes,
bien seguros de que estas reformas trascienden ve-
lozmente al bienestar social. Allí se presentan
como escuelas de la virtud las que aquí no son otra
cosa uue universidades del vicio, según la frase feliz
de un ilustre escritor. ¡Quiera Dios que algún dia
cruce por nuestra mente el pensamiento de penetrar
en nuestras cárceles con la luz de la reforma, para
que no sigamos haciéndonos cómplices de la per-
versión de nuestros hermanos! La Iglesia ha acep-
tado siempre como base de su penalidad la teoría
correccional. En una nación tan católica como la
nuestra, parece bastante incomprensible que no ha-
yamos sabido imitar mejor sus sabias disposiciones.
Largos años de absolutismo político pudieran dis-
culpar nuestra incuria en los albores de la era cons-
titucional. La piqueta de la revolución necesitaba
golpear muchas iniquidades á la vez, y no sor-
prende que haya olvidado alguna, siquiera fuese de
tanta nota como lo que ahora nos ocupa. Pero en-
trados ya por los tranquilos cauces de lo normal y
de lo estable, sí debe maravillar, que nuestros go-
bernantes no hayan puesto jamás los ojos en la po-
dredumbre de nuestras instituciones penitenciarias.
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Sin atormentar gran cosa su fecunda inteligencia y
con sólo dignarse contemplar los trabajos que acer-
ca de este punto se llevan á cabo fuera de España,
lograrían quizá traer algún alivio á nuestra herida.
V si bien es cierto que esos desgraciados que gi-
men en la depravación no podrán ayudarles nada en
tiempo de elecciones, no lo es menos que con ello
alcanzarán, entre los buenos, fama de estadistas y
piadosos. Cuando tanto catolicismo se predica en
todas partes, nos parece justo pedir cárceles cató-
licas. Felizmente esta exigencia no guarda relación
coa la política en la acepción más vulgar de la pa-
labra, porque todos los honrados españoles se ha-
llan en ella profundanmente interesados.

II.

Si con tal urgencia se demanda á los gobiernos
una reforma en este sentido, plausible es que los
que estudian con ardor tales cuestiones, ilustren la
opinión y la dirijan al ¡ogro de sus deseos. Aunque
escasos, algunos nombres pueden citarse, cuya
gloria, por haber consagrado sus esfuerzos á esta
misión civilizadora, reconocen todos, aunque su
voz no hallará eco, por desgracia, en las regiones
oüciales. La propaganda fue exigua, pero sana; y
es muy digno de observarse, que la mitad más
dulce del género humano, fuera la que por la me-
diación respetabilísima de la señora Arenal, susten-
tó y sigue sustentando con mayor ahinco la refor-
ma. Y para ello, téngase esto bien presente, no
trajo á cuento la eminente escritora abstrusas teorías
ni embolismos filosóficos; bastóle recordar á aque-
llos que los habían echado en olvido, los preceptos
sencillos y luminosos del Evangelio. Tan cierto es
que el sistema correccional no salió de la mente de
un filósofo alemán, como algunos con dañada inten-
ción quieren suponer, porque ya estaba consignado
con eternos caracteres en las santas escrituras.

Entusiastas como somos de la reforma carcelaria,
no pudimos menos de mirar con vivo interés el
anuncio de unas conferencias que sobre el mismo
asunto iban á ser pronunciadas en el Ateneo de
Madrid. Joven era el que debía presentar á los ojos
del culto auditorio un tema de tanta importancia, y
esto constituía nuevo incentivo para nosotros.
Cuando se trata de dar gloriosa cima á una empresa
de difícil consecución, más hay que esperar de los
jóvenes soldados que llegan á la brecha de refresco,
que de aquellos cuyos brazos entecos y rendidos se
niegan á sostener el arma. Las conferencias fueron
después publicadas en un tomo, que sirve de moti-
vo á estos cortos renglones. Si al escribirlos con-
sultáramos tan sólo nuestro afecto á la doctrina
desenvuelta por el Sr. Lastres, y á las simpatías que
en nosotros despertó su actitud noble y resuelta,
no fuera otra cosa este articulo que un indigesto

panegírico. Pero, aunque humildes delegados, nos
juzgamos en este instante revestidos con el alto
carácter de la crítica, y para dar exacto cumpli-
miento á esta misión, fuerza es que señalemos los
defectos y los méritos de la obra.

La advertencia con que el Sr. Lastres encabeza
sus lecciones, pone de manifiesto su intención á la
par que su modestia. La primera se ve clara en
estas palabras: «El deseo de contribuir á populari-
zar estos estudios para que dejen de ser exclusivos
á los abogados y eruditos, es lo que impulsa al autor
á imprimir las conferencias que ha dado en'el Ate-
neo en el curso de 1874 á 4875.» La segunda se
refleja en estas otras: «Los que hayan hecho un
estudio formal de esta interesante materia, poca no-
vedad y escaso interés hallarán en el trabajo que
damos á luz...»

Después de estas explícitas declaraciones, la
pluma no quiere mojarse en severas tintas; porque
fuera harta injusticia recibir del mismo modo al que
se presenta como humilde propagador de una doc-
trina, que al que viene á nosotros empuñando la
palmeta del maestro. El trabajo del Sr. Lastres, él
mismo se apresura á decirlo, no es completo; pero
á nosotros nos toca manifestar ahora, que todos,
asi el vulgo como los doctos, encontrarán en él
juiciosas observaciones que en su ánimo dejarán
profunda huella. Bien claro ha de aparecer á aque-
llos que sus páginas hojeen, la urgente necesidad
con que una reforma en nuestras cárceles se exige.
Tal modificación, no obstante, si bien encuentra
apoyo en las inteligencias cultivadas, no tendrá
éxito inmediato si no se infiltra en las masas der-
ruyendo las viejas preocupaciones que en ellas vi-
ven todavía. La obra del Sr. Lastres tiendo dere-
chamente á este fin, y en ello consiste su mérito
primero. Sin graves y enojosas disertaciones, ni
empalagosa erudición, expone en estilo sencillo y
corriente las consideraciones que la sana razón y el
buen sentido le dictan. Hemos de observarle, sin
embargo, que basadas todas ellas en la llamada
teoría de la enmienda, era de esperar que no tan de
ligero la tratase. Bien se nos alcanza que la índole
de su trabajo repugnaba una exposición ordenada
de ésta y de las otras teorías, mas debió tener pre-
sente que, hallándose en ella los cimientos ó piedra
angular del edificio que levanta, cuanto mayor es-
mero pusiera en exponerla, más grande solidez co-
municaría á la obra. En tan breves palabras como
la dedica, era más que difícil hacerla comprensi-
ble; pero todavía juzgamos que aquellas pudieran
ser más fieles. Tenemos el disgusto al propio tiem-
po de no hallarnos conformes con la somera indica-
ción que acerca del Jurado presenta en la cuarta
lección. Tratándose de delitos comunes, lo condena
en absoluto alegando como única razón, «que lejos
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de abreviarse el procedimiento para disminuir la
prisión preventiva, ha resultado precisamente lo
contrario.» Si es ó nó esla, una objeción decisiva
contra el Jurado, queremos dejarlo al recto juicio
del ilustrado autor. Poro aunque otras dificultades
más serias se ofreciesen en su aplicación, como
tiene seguro fundamento en el terreno de los princi-
pios, los obstáculos históricos que hallara al plan-
tearse, no son lo suficiente para condenarlo en ab-
soluto. Las lecciones quinta y sexta, que dedica al
material y al personal de las prisiones respectiva-
mente, contienen muy serias y atinadas observacio-
nes. No podemos dejar en silencio la que se refiere
al capellán de cárcel. Sinceramente nos felicitamos
de que un joven que tan bizarramente reniega del
pasado en la mayoría de los problemas, al llegar á
la religión, sienta la necesidad de elevarse á los
serenos cielos donde reside, para arrancar de allí
la luz divina que ilumine la conciencia del penado.
Toda corrección obtenida por medios en los cuales
no brille el amor de Dios como el más preciado y
excelente, será artificial y momentánea. Sin el bál-
samo de la oración, las llagas del alma jamás se
curarán por completo. ¡Lástima que esto se olvide
de un modo tan frecuente!

En las lecciones sétima y octava, desarrolla con
toda claridad los cuatro sistemas penitenciarios de
mayor nota, decidiéndose al fin por el de. Crofton.
Algo pudiéramos objetar á ese régimen basado en
la comunicación de los penados. Con ingenuidad lo
confesamos; todo comercio entre los delincuentes
nos aterra, aunque se encuentren medio reformados.
El libre trato del criminal con las personas honra-
das, y la total incomunicación con sus compañeros,
nos parece mil veces preferible.

En la lección novena, hace una interesante re-
lación del sistema correccional para los jóvenes
delincuentes, y en la décima nos da cuenta del
congreso penitenciario de Londres y de otras im-
portantes reuniones del mismo género. Termina
combatiendo con ardor la pena capital, y aunque su
argumentación, reducida á cortos limites, no ofrece
mucha novedad, se presenta con los vivos caracte-
res, que la verdad reviste siempre.

El trabajo del Sr. Lastres, en suma, no es una
obra metódica y sistemática donde se alleguen y
resuman con orden los elementos de la cuestión pe-
nitenciaria, pero es un medio de iniciarse breve-
mente en la doctrina más sana y aceptada.

ARMANDO PALACIO VALDIÍS.

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

Sociedad española de Historia Natural.
7 JULIO 1875.

Después del despacho ordinario, en el que se dio
cuenta de las comunicaciones y obras recibidas, se
hicieron las propuestas y admisiones de nuevos
socios.

El Sr. Vilanova leyó una descripción pintoresca,
geológica é histórica del pueblo llamado La Cruz y
sus alrededores, en las antiguas Misiones, provincia
de Corrientes, de la República Argentina, publicada
por el Sr. Banial Posada en los números del 11 y 14
del pasado Mayo de El Siglo de Montevideo. Tam-
bién leyó una carta del mismo señor en que le
anuncia el próximo envío de una cola de Glyp-
todon.

El mismo señor dijo que la presencia del doctor
Nordau, de Pesth, que honraba esta sesión, le re-
cordaba la noticia, que éste le había dado, de que el
Profesor Szabó, de Pesth, acababa de publicar una
interesante Memoria sobre el tránsito insensible de
las traquitas á granitos, observado en Hungría, des-
cribiendo las formas intermedias y límites, hecho
que había él tenido ocasión de estudiar algunos
años antes en el islote de Basiluzzo (Lípari), donde
recogió ejemplares, cuya distinción del granito es
difícil por presentar su misma composición y es-
tructura. Citó también los bellísimos tránsitos de
obsidiana á traquita, algunos de ellos con mira do-
rada, procedentes de la Punta de la Castagne, así
como también los de la traquita á piedra pómez y á
obsidiana, de la última localidad citada y de algunas
otras que tuvo ocasión de recoger.

El dpetor Nordau, á petición del Presidente y del
Sr. vifanova, hizo uso de la palabra en francés para
dar cuenta de los trabajos del Profesor Szabó, des-
cribiendo algunos curiosos ejemplares de esta roca
que se puede considerar como traquitas-graníticas ó
granitos-traquíticos, indicando después el placer
que tendría en proponer al Profesor húngaro citado
el nombre del ilustre geólogo español para desig-
nar estas rocas difíciles de referir á ninguna de las
dos especies granito ó traquita.

El Sr. Vilanova dio las gracias al doctor Nordau,
excusándose de admitir esta distinción.

El doctor Nordau insistió en su propósito de lla-
mar Vilanovita al granito traquita de Basiluzzo,
dando las gracias á la Sociedad por la benevolencia
con que le había recibido y escuchado.

El Sr. Vilanova ofreció enviar al Profesor Szabó,
y por mano del doctor Nordau, un ejemplar de dicha
roca, de los repelidos que existen en el Museo,
previo el permiso del Director del establecimiento,


